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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 31 DE MAYO DE 181a.

DINAMARCA.
Copenhague 2 1 de abril.

Se han sacado de los baques qae habías enea- 
liado cerca de Nisted mas de acó® escudos.

Aliona 23 de abril.

El día 18 de este mes llegó el general barón 
de Geramb en un baque ingles á Rorder-Oog, 
que es un islote de la costa occidental del duca­
do de Shleswic , é inmediatamente que desembar­
có despachó un correo al embaxador austríaco en 
Copenhague con una carca para S. M. el Reí de 
Dinamarca.

AUSTRIA.

Viena jj de abril.

La ciodad de Szistowe, pequeña plaza de la 
Valaquia , situada en las inmediaciones de Bucha- 
rest, conocida en la historia por el congreso que 
se celebró allí en el año de 1791 qoando se hizo 
la paz entre el Emperador de Alemania y los tor­
cos, acaba de ser toda ella reducida á cenizas de 
resaltas de un incendio. Nada se sabe sobre las cau­
tas de este desgraciado accidente.

GRAN DUCADO DE, VARSOVIA.

Calisch r<T de abril.

El día 13 á las 9 de la noche llegó á esta ciu­
dad S. M. el Rei de Westfalia.

Ayer y ho¡ ha pasado S. M. revista á la pri­
mera y segunda división del exército westfaliano. 
Estas tropas siguen su marcha con el mejor orden, 
y sia resentirse de la fatiga; apenas dexan enfer­
mos , y su limpieza y aseo son admirables. Los 
toldados han manifestado con vivas aclamaciones 
la alegría que les ha causado la llegada de su So­
berano.

ESPAÑA.

Puerto de Santa María 2 2 de marzo.

Conversación entre un caminante y un calesero
desde Xerez al Puerto de Santa María.

Catniit. Bello tiempo tenemos, calesero. El 
mundo, aunque tan viejo, parece que nace. ¡Qué 
puro está el aire , y qué verde y hermoso el campo!

Cales. Señor, aquí está tan verde, porque hai 
mucho sembrado; pero si vmd. viera Jo qüe está 
mas lejos , particularmente hacia la izquierda , no 
le parecería que el mundo nace , sino que se acaba.

Cámin. No io dudo. Un escritor nuestro de- 
¿ia ahora 30 años que no sabia cómo después de 
¿antas guerras aun queda en España agua en las 
ftténtes y verde en los campoj: ¿qué diría si vi­
viese hoi ?

Cales. Diria que este es nuestro sino (1).
Camin. ;Y qué quiere decir eso?
Cales. Yo no lo sé: lo que sé es que quando 

le sucede á uno una cosa , se dice ese era su tino; 
porque si está de Dios qae venga algo i ello ha de 
venir por mas vueltas que vmd. le dé. Lo mejor e'¿ 
dexarse ir con la corriente , y salga lo qoe saliere.

Camin. Por esa cuenta si está de Dios que no­
sotros hemos de llegar hoi al Puerto , llegaremos 
de todos modos; con que para el caballo, deten-? 
gánchalo, y suélalo que paste la yerba, y noso­
tros nos sentaremos por ahí á una sombra á espe­
rar nuestro sino.

Cales. Ya entiendo. Mire vmd., mas vale pro­
seguir, porque si nos paramos, el viento no nos tu 
de ilevar al Puerto, y este camino aunque de di» 
es seguro, de noche todos los gatos son pardos.

Camin. Y qué ¿ podríamos ser robados ?
Cales. Como tres y dos son cinco : tres días 

há que robaron el correo desde el Puerto á Sanlu— 
car; y el otro dia le quitaron á un pobre primo 
mío un caballo, la única bestia que teoia ; y el 
malvado que se lo robó, que era un sóida Jo dd 
caballería de Voluntarios de Madrid , lo pasó des­
pués á estocadas; que quando mí primo fue á bus­
car su caballo, y le halló muerto, dicen que llora­
ba como un muchacho.

Camin. Pues bien, ese era su sino.
Cales. Me parece á tní que Dios no ha de ha­

ber mandado que yo sea ladrón, ni que se hagan 
semejantes picardías : si el fin es echar los france­
ses , que se junten , y peleen sin cobardías y sin 
traiciones; pero ¿qué culpa tienen los pobres la­
bradores para venir y quitarte su trigo y sus 
bueyes ?

Camin. Pues ve ahí por qué me parece á mí 
que no llevas razón en lo que dixistes antes.

Cales. ; Y qué dixe yo ?
Camin. Que este eta nuestro sino.
Cales. No, esas son otras boleras: una cosa es 

la guerra , y otra cosa son ios ladrones. La guerra 
contra los francesas no ha habido audiencia , ni pre­
dicador, ni consejo, ni militar, ni abogado, ni 
nadie qoe no dixera que era buena y santa. El 
mundo se llenó de papeles, y aun en Huelva y 
Algeciras se escribieron proclamas , y hasta de 
Marruecos me acuerdo que nos enviaron ana que 
decía zarra, zarra.

Camin. Pero ya ves que hoi no dicea todos lo 
mismo; ademas de que, ya se ve, ¿quién lubia 
de decir otra cosa , si es todas partes les quitaban 
el pellejo?

Cales. Oiga vmd.: traidores ó no traidores , lo 
que ellos dixeron fue la purísima verdad. ¿Se acuer­
da vmd. del bando qne'publicó el marques de ia 
Solana en Cádiz ?

£1) Expresión con que muchos del vulgo alto y 
baxo quieren significar que lo que está de Dios ha de 
suceder, sin que ia .prudencia humana tenga parte cu 
los acontecimientos.
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Camin. Demasiado me acnerdo.
Cales. Pues él otro dia Jo estaba leyendo Junto 

í mi . asa un oficial dcL preto/i.. X r-z.
Camin De i a prefectura q ierras de. ir.
Cales. Sí señor, de la prefectura. Pues corvo 

iba diciendo, no parece sino que aquel hombre 
jibia 10 que h..bia de sucedei ; pero en sacando 
esos cinco ó seis que mataron , y otros pocos que 
de miedo se cosieron ia boca, no me negara vmd. 
que t.»do el mundo quiso guerra.

Camin. Puo. t<> tu el inundo se engañó; y no 
es la p'uñera .vez .¡u- una nación ente'a c énete un 
desatm. . j Las nación, s se corneo; en dt hombres, 
y los homares erramos tanas vece; ! 

v Cales. ¿ Pero por qué ha de fiaber sido uo 
desatino?

Camin. ¿Pues no ves las resulta ?
Cales. Toma, las rehuirás: pues qué ¿ le pare­

ce a vtn i. que esto se ha acabado todavía? E'ro 
Va la go. Y i se ve , .orno vmd. no es de por aquí. 
Si vmd. Jebera los p peles de Cádiz, vería vrnd. 
que nunca b- estado esto mejor que aliara. Ya le 
digo a vmd. que esro va larg > , y que los nacidos 
Oo le han de ver el ti. .

Camin. De .nodo que si ios españoles se em­
peñan c.i abaldonar sus uiter.S'S, y vivir dei robo 
en el campo; y si los .lemis se hacen ene nigos unos 
de otios, sn< procur..r j mas u-'ire c-trecbameore 
p*ra no esp s,¡r i.curas , sin mtj >tar su situación 
baxo uti gobierno estable y poderoso, sin duda 
que oos tremo consumiendo de mil maneras , y .sí 
que se aca >- \ los españoles se acabara la guerra.

Cales O asi que se .odien O'- franceses.
Camin. Ya se ve. ¿Y tienes mucha esperanza 

de CJ í se ios ÍTallCOO ?
Citíes. Si roi1*-s J>>5 muerros que han corta­

do ¿as ¿.zeias turran cíe’ tos, ya estarían agota­
da. di.z Fiar.cia»; pero si parece que los brota Ja 
tierra.

Camin. No los br i..; pero no los escasea, ni 
ést.co .'ii lo piioji.ul, pues aunque los que esta) 
acá >0:1 menos q .e l o españoles , rodos Son soida- 
¿i',, y ;o.i..s s.-lveo y qur. ren pelear si se ofrece; 
m^s de US esp. ñ lies Ii si poquísimos soldados, y 
au : le esro. b, : i .i o sola la, ganas que tienen 
de ¡:e.e..r. lD.se -gañémo ios, que después de la rtn- 
d »t.<t: Je V.. e: cía ya no ha quedado exército ....

Cales. Calle vnd.s.ñ a, que se miente muellí­
simo. Ksn ie Valencia será ó no sera ; y en caso 
que sea. nsde nene la culpa sino tantos traidores 
con o h i.

Camin. Y., entiendo. Eso quiere decir que 
Bl.k- ts uo tr.ddor.

Cales. Yo no se ci lo es ó no lo es. E'lo ’o di­
ce todo el mu ido. Ahí han veniJo dos muchachos 
que esi..bao en el cxérclro, y dicen que si no hu- 
bic i habido traidores, toda Frmcii río tomaba 
á V-lcneia. < Pero no se acuerda vm 1. de Madrid ? 
B -o palo nos pegó mi paisano Borla. Pues ¿y
Sevilla ?

Camin. ¿ Con que en tina palabra , rodos los 
puebhn que je bar» entregado ln sido por traición?

Cales. ¿ Piles para qué se dixo vencer 6 morir?
Camin. ¿Y por qué quando entraron en X r-.-z 

no te i u isres á la puerta de ru casa con un trabu­
co ó un garrote para def id ría?

Cates. Tonta: c n que andaba todo el mundo 
zu i do, y viendo cómo se le por.it buena cara á 
los huéspedes , ¿ v quería vmd. que yo solo riiera 
U mia contra tanto barbón v tanta cola de caba­
llo? Me hubieran hecho pedazos.

Camin. Pues dlme , hombre , con dos tr.il de­
monios, Dios me perdone, si toja Europa está 
zorrada cou las victorias de N .poleon, y no haj 
quien se le oponga sino esos tontos de tos colora­
dos , porque está el char. o de por medio, y por­
que tienen ahí quatro gatos en Porn g , qoe e*tan 
hicieo io un aparato de guerra , mientras lo aca­
ban de peiár de ios frutos, 'ana; y dinerillo que 
le haya quedado, ¿quieres tú que Jos rincones de 
Esp-ñr venzan a q»¡ n -‘adié ha vencido ? Si Moría 
conocía que no po.iu dele d-rse M-.drd, ■ Bi.ke 
q e por capitu ación ó» por asalto lí.Lían de t«wur 
á V.lei.cia , ¿por qué tú y otros com tú ko ha­
béis de I amar trai sores, quando e n hoi ha­
cho otra coSa que i>> q te ú Hiciste? ¿Por q..é no 
defendiste ta c«s . ? porque c.nocir, que te (Hita­
ren , , que e trari.u po encimi de tí. Li mismo 
hacen im pui b sis que Se someten. C .nocen que 
tarde ó temprmo huí de entro , y se nacen cargo 
de que es mejor recibirlos bien que tío que entren 
á fuego y sangre.

Cales Pues mire vmd. como han tomado á Tarifa.
Camin. Cierto es qu.- tuvieron que venirse, 

porque las lluvias imp Sibcitaron to la opeacion; 
pero ta. t;> peor para esa desgraciad., ciudad, pues 
lo pasado y.t ¡o ha sufrido , y lo que le espera , sí 
resote , podrá ser mat amargo.

Cales. Bien , y que la tomen } en no tomando 
aquella perla. •

Camin. La verdad , ¿tú (entinas que.los fran­
ceses ganaran á Cádiz?

Cales. Ma-, claro....
Camin. ¿ Pues qué gana* tú con que Cádiz el- 

té cuino ahora í
Cates.. Yo maldita la cosa. Pcio no quieto 

que la tomen.
Camin. P. ro hombre, ¿ nr. ves qu' entonces no 

habría lauto soldado que tn.ntener, ni tanto gasto? 
Ademas, ¿qué ganan esos mfe ices que están en 
Cuiiz na. de dos añ >s ha , encerrados cuín-'' locos, 
sin poder volver la cara á .u patria , á ni qu ida 
España ? ¿qué demonios ganan con estar asi , ni qué 
ganas tú?

Cat.-s. Ya se ve que no se gana nada; pero 
sentí¡é qce ¡j tnm n.

Camin. P; i o, diñe , ¿ p r que ?
Cales. Buque múiiiia, no tomen á Cádiz no 

hai uidado.
Camin. ¿ Y si la tema’- ?
C'.ites. Si la toman , Salud, salero. Pero el ingle» 

pue.Id mucho.
Camin. Es verdad que pojia mucho ; p.í<} 

también es verdad que l . que ei ingl.-s defienda no 
ha de ser p.ra tí ni para mí , y lo que éi pille lo 
mi.mo le ap.ovechaa á ningún español que á mi 
abuela. Supon tú que el ingles *e levanta con Cá­
diz, y que los franceses á fuerzi de bombas der­
riban' ta mitad de las casa-; ; no será esto un con­
suelo para tos españoles que están en Cádiz y pata 
nosotros?

C tl.'S. Yo por mí sí el ingles se queda cou Cá­
diz , mas que ¡o h.gaií cenizas.

Camin. Nodi curres con orden, calesero. Pero, 
ho mbre, con la conversación y el calor tengo seca 
la boca. Si hubiera p r ahí uu poca de agua.

Cales. Aqui en esta guardia francesa h..i igual
Camin. P ro ¿y si nos mandan á pasear?
Cales, bío te 'ga vmd. Ctiid do , qu.- nos la'd*- 

rán. Yo «e la pediré, que es buena gente.
Camin. Con que la verdad, calesero , ¿ eo quí 

quedamos? ¿ quii es tu modo de peusarí . '



Cales. S.-ñor» la verdad; yo lo qne qníero es 
que se ¿cube otn, qttede por quien quedare: que 
quedemos de una vez dentro ó fue.a: :<t» viril, 
ni yo no hemos de ser R.i, con que mande el que 
mur>d-,'y> viva cada pobre de su trabjo.

Canvi. Lo mismo dicen todos; pero la lásti­
ma es que nadie contribuye por su parte: tú de­
cías que el viento no nos ha de llevar al Puerto, 
y yo te d go que si todos no vamos á un fin , to­
dos perecemos de hambre , ó al filo de la espada : 
¿dónde haí valor para qoe á orias tropas sin disci­
plina ni plan de operaciones, ó á esas quadrillas de 
bandidos se Ies haya de llamarlos nuestros, quan­
do no hacen mas que llevarse la gente para embar­
carlos á ludias t ó que perezcan en España t y 
aniquilar los ganados y alimentos ? Ademas de que 
si los nuestros son los enemigos del Rei que he­
mos jnrado , entonces somos enemigos de nosotros 
mismos; y á fe que eso es lo que sucede.

Cales. Yo no he jurado al Rei.
Camin. Ola , ¿ tú no has jurado al Rei ? ¿ A qué 

Rei ?
Cales. Al Reí Josef no lo he jurado yo.
Camin. ¿Con que Xerez no hizo el juramento 

de fidelidad ahora dos años quando el Rei vino?
Cales. Sí señor, Xerez haria ese juramento; 

pero yo no me acuerdo haberme pedido nadie ju­
ramento en mi vida , sino una vez que me toma­
ron una declaración sobre una puñaladilia que le 
dieron á un amigo en el ventorrillo del Chato.

Camin. Ya, ese fue un jurameoto tnyo parti­
cular; pero quando se dice qae una ciudad jura, 
es porque hacen el juramento los que por sus em­
pleos representan á todos sos vecinos. Y sí no, d¡- 
tne, ¿no te creías tú obligado en conciencia á obe­
decer á Cirios tv hasta que renunció la corona?

Cales. Sí señor.
Camin. ¿ Y habías tú hecho un juramento per- 

lonal de obedecerle?
Cales. Y o no.
Camin. ¿Con que te creías obligado por el ju­

ramento que Xerez hizo por sí y por todos los 
vecinos ?

Cales. Mas claro....
Camin. Pile» ya ve» que estás obligado á cum­

plir al Rei Josef el juramento de fidelidad y 
obediencia que ie has hecho.

Cales. Está bien; pero el Rei está allá en 
Madrid, y dos nuestros , ó los españoles , ó como 
se llamen, están ahí co Cádiz y en Aigeciras , co­
mo que á cada instante las proclamas llegan hasta 
Xertz, ademas de que todas las escrituras y ban­
dos de Cádiz y de esos pueblos empiezan por Fer­
nando VII.

Camin. Cosa rara es que el Reí te ha de parecer 
que está lejos, porque está en Madrid., y Fernan­
do va no se te antoja lejos estando en Francia. Diine, 
si se te ofrece presentar un pedimento en Xerez, ¡no 
te ciarán la sentencia en nombre del Rei ? : En tus 
pasaportes no está el Rei? Los que mandan en Xerez,
¡ no están puestos ó confirmados por el Rei ? A los 
duros ó pesetas que ahora se hacen en España, ¡ no se 
les pone el nombre y la cara del Reí? (que es el ar­
gumento de que se vdlió Jesucristo.)

Cates. Ya me acuerdo de haber oido eso; pero 
también hai monedas de Fernando vi i.

Camin. También las hai de Carlos iv y de Car­
los m y de Fernando vt, y de otros Reyes que se mu­
rieron; pero ni Fernando ni Carlos ni los otros te 
mandan, niite quitan, ni te juzgan, ni te defienden, ni 
p/etendeft ui esperan hacerlo. Ese gobierno de Cádiz, 
créeme, es una verdadera facción, un velo con que

encubren, tal vez sin entenderlo,,la evidente anarquía 
en que se hallan y los denlos más no internitnpidcs 
progresos de la dura y avarienta dominación inglesa. 
El nombre de Fernando tapa el anzuelo á los incautos, 
sin advertir que aun quando se pudierá demostrar que 
él ha querido ó mandado esta loca é infundada guerra, 
lo qual es imposible., es también aun rrta3 imposible 
imaginar (pon atención á lo que te y oí á' decir) , es im­
posible imaginar que en el actual estado de las Cosas qui­
siera la continuación de ella , y mucho más quando por? 
su genio y por todas sus deliberaciones mas ha buscado 
siempre en el Emperador un protector alie no un ene­
migo; con que mira tú si Fernando ni el cgobierno de 
Cádsz mandan en España. Y si no, supon que los fran- 
ceies ocupen lo poquísimo que queda, y que las islas 
y países que están fuera acaban de negar la obediencia 
a) gobierno de Cádiz, lo cjual también lo verás sin que 
pase mucho tiempo. ; No será entonces mui ridículo 
que los que queden en esa ciudad se consideren á sí mis-, 
mos con la autoridad y rapresentácfdfirde la nación 
española?

Cales. ¡ Valiente nación ! Pues si España entera es­
tá al lado de acá. ' '

Camin. Pues ahora sucede pocO" mas ó menos lo 
mismo. No pueden pisar la tierra sin el permiso de sil" 
enemigo, ni salir al mar sino baxo la autoridad de 
otro verdadero enemigo, que se llama' aliado; y ¡está 
en ellos la soberanía de la iiacion española?

Cales. Buen modo de reinar está ese.' '
Camin. Ese pueblo , que parece que obedece, es 

el que manda desde que hoi mismo abatió y pisó su 
primera autoridad derramando ia sangre de uno de los 
mas ilustres hijos de la patria. Los países aun no some­
tidos están tiranizados por unos generales egoístas. Las 1 
posesiones ultramarinas, una después de-btru, van ro­
yendo el lazo, y aí mismo tiempo el ingles despoja á 
España de rodo lo mas precioso pata reducir luego á 
cenizas aquello de que no piledi utilizarse, como se 
hace con un navio que encalla en una crsta enemiga.

Cales. Mire vmd., señor: yo he oido decir que’ 
allá en tiempos remotos el caballo parece que recibió 
un desaire de! león. Deseoso de vengarse , como es 
animal tan sencillo , aunque valiente , buscó al hom­
bre , y le pidió que subiendo sobre sus espaldas , diri­
giese su carrera y movimientos para dañar y destruir á 
su enemigo. Le gustó al hombre la idea , y gobernan-, 
do al generoso bruto, hicieron muchas tentativas y es­
fuerzos para vencer al león con mucho trabajo del ca­
ballo, y.grande trastienda del ginete. Ultimamente el 
caballo viendo que,solo habia logrado tal qual golpe- 
cilio desde lejos , y que él ya estaba. desangrado y sin 
fuerzas, se quiso apartar del intento pidió a! hombre 
le dexase en libertad ; pero como el ginete conocía lá 
cuenta que le tenia dominar al caballo, no quiso sol— 
¿arle, y. desde entonces el caballo sirve al hombre. 
Asi me parece í mi sucede á los españoles con los in­
gleses; se metieron rfebaxo de ellos, y quando quieran 
librarse , es ya imposible. ;

Camin. lias hecho una comparación digna de tu ¡n* 
gen io„ aun quando no esté adornadoide la ínstruccio.q 
que merecía. • ‘

■ Cales.. Pues sepa vmd. que casi todo el mundo co* 
noce lo mismo; pero vamos, se callan los hombres, y 
se mueren con su pena por no oir que- alglín picaro lo 
llame traidor y francés, y hai mas de quiltro que er.sú 
corazon"echan mil maldiciones á los ingleses, á Baílese 
teros y á los patriotas ( va se ve, como que han arrasa­
do toda esta tierra), y luego en una conVersacion'quc 
se ofrece no se celebra mas que lo que hacen Los nutr­
iros; y ¡os nuesíroá vari, y los nuestros, vienen; y mal 
haya de los nuestros, digo yo, que los franceses piden 
y toman-, ya se ve-, como que están casi siempre entre 
enemigos, y cercados de peligros y de balazos. Pero, 
señor, destruirse los españoles , y matarse unos áotros, 
y sin adelantar tierra ,, es cosa de perder el juicio , jr 
cica vmd. que pronto ha de ser menester morirse to-
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des, 6 comer raíce» y yerbas, ¡ Qué dolor de España !

Camin. Con eso el profundo y patriótico gobierno 
3nglo-espáñvl logrará su intento.

Cales.. ¿Quál es su intento?
Camin. Como saben que por las armas no pueden 

arrojar los franceses , se proponen asolar el país para 
que no quede ún bocado de pan y de carne, en cuyo 
caso creen firmemente que se irán en no teniendo 
qué comer: por esto Ballesteros manda que quemen 
las casas al acercarse los franceses, y por «so le mata­
rían á tu primo el caballo.

Cale s. No es mala traza; pero me parece á mí que 
quando los franceses se vayan por no tener qué comer, 
ya no habrá quedado un español que no haya muerto de 
hambre: ¡gran favor nos hacían! ademas de que quando 
cijos vengan, si han de continuar la guerra, es me­
nester que vengan provistos de todo. Friolera es,

Camin. No les hará mal; que mas fácil será á los 
franceses ser labradores y soldados, que no á los in­
gleses quitarles la'Andalucía , ni por hambre ni por 
armas,. ¡Qué error'. ¡No consideran que en quedando 
pocos habitantes, hai menos que consuman ? ¡ No ad­
vierten que este fértil suelo siempre ha de producir 
mucho mas de lo que el exército necesita?

Cales. Y á fe que esa es una mentira como un 
evangelio ; ve vmd. ahí los labradores : unos porque 
los franceses se vieran en escasez han sembrado poco; 
otros por hacer bien á los de Cádiz y á Ballesteros y 
esas gentes le han vendido sus granos y ganados ; «tros 
han abandonado los cortijos, y se han ido. Y el otro 
que sembró y ha podido vender un pocuelo de grano 
ha hecho algún dinero ; ¡ pero quién tapa aquella falta, 
particularmente con tanto como gasta el exército ? Y 
luego dicen algunos, ¡dónde estala felicidad ? Venid 
acá, demonios , con que los amigos mismos algunas ve­
ces nos pagan mal, y queréis que os den la felicidad 
unos hombres que decís son vuestros enemigos, y os 
alabais de serlo. £1 año pasado decíais: en no habien­
do que comer se irán ; y ahora que por vuestros mis­
mos desatinos os estáis muriendo de hambre pregun­
táis: ¡dónde está la felicidad ?

Camin. Pues bien, tú decías al principio que una 
cosa era la guerra, y otra cosa era los ladrones.

Cales. Y lo digo, tos de acá, acá, y los de allá, 
allá. El soldado que pelee , el general que mjnde y dé 
buen exempío, los pueblos que obedezcan el gobierno 
que tienen. Pero, señor, ¡de qué sirve el destruir »in 
provecho de nadie!

Camin. Y esos soldados y generales que tú dices, ¡qué 
es lo que hacen sino destruir sin provecho de nadie? 
Bien que á la verdad no es sin provecho de nadie , pues 
i todos esos mandones mui bien Ies sale la cuenta.

Cales. Me parece.
Camin. Ola, te parece : bien té yo que lo conoces. 

Y bien, dime, si en tu enfermedad mortal llamases un 
médico, y este conociera que á ojos vistos te morías, 
y él no te podía curar, y á pesar de eso tomase dine­
ros anticipados por la cuta, dicíéndote te pondrías 
bueno , y te hiciese empobrecer para darle dinero y 
para pagar medicinas, dime, ¡este médico jugaría lim­
pio! Pues bien, el enfermo es esos pueblos que resis­
ten i los médicos son los que los mandan, y lo» ín- 
ftow*»-.

Cales. Ifh, ** entiendo. Pum, *cfior, poft kfcf fcai 
dicho que fíat 'Portugal viene machísima gente,- fq*é 
Ballesteros en ese campo de Gibraltar trae revuelto el 
mundo, y también de Galicia sacan.....

Camin. AHorÉ. pegaba bien que yo te dixera que se 
miente muchísimo? pero no te lo diré, porque tú mis­
mo lo conoces.' Eacierto que hai ingleses en Portugal 
y en Castilla; es cierto que Ballesteros revuelve dema­
siado en el calnpode Gibraltar; pero, creeme, esos 
ingleses y ese Ballesteros son los mismos ingleses y 
«1 mismo Ballesteros de antea. No están enviados 
para vencer, sino para destruir, para arruinar los pue­

blos, y aun ¡qué horror! para pagar asesinos; para lle­
varse los casados y solteros de aquí y de.Galicia y de 
todas partes á servir en regimientos y navios ingleses.- 
¡Te,gusta á tí eso?

Cales. No señor, la verdad, no señor. Ya hace 
dias que ya estoi en que esto no tiene remedio. Al que 
escupe al cielo le cae encima. Esc Napoleón puede mu­
cho. Acá antes todos lo decían, que nadie en el mun­
do podía con él, y ahora parece que á todos se les ha 
olvidado. Y él creo yo que mientras mas enemigos tie­
ne , mas puede; por fin, £>ios quiera que no se acabo 
de enojar, y nos....

Camin. Mas vale que dexemos la conversación , quo 
ya estamos en el Puerto. ¡Qué molesto es el seguir un 
parecer contrario al de la muchedumbre 1 Para la calesa 
en esa plazoleta que está junto 4 la entrada, pues ahí 
pienso apearme.

Cales. Si todos los hombres leídos hablaran como 
vmd., mas pan habría.

Madrid jo de mayo.

S. M. ha celebrado hoi consejo de ministros.

Por decretos de 26 del corriente S. M. ha nom* 
brado al obispo de Valladolid director de la casa 
de Misericordia y niños expósitos de aquella ciu­
dad ; á D. Juan Manuel Uriortua corregidor de la 
ciudad de Sevilla , y á D. Fernando Uriarte y Lan- 
da y á D. Ignacio de Cáceres regidores de la mu­
nicipalidad de la misma ciudad.

Por decretos de 27 del corriente se ha servido 
S. M. nombrar á D. Juan Jacquot, capitán del re­
gimiento Real Extrangero, comandante de bata­
llón de infantería agregado á dicho cuerpo; j á 
D. Josef Yost, capitán de infantería de línea, y 
ayudante de la plaza de Madrid, comandante de 
batallón de infantería de línea.

Por otro decreto de la misma fecha se ba ser­
vido igualmente S. M. nombrar á D. Emilio del 
Giudice, teniente del regimiento de infantería Real 
Extrangero, teniente de caballería, agregado á la 
compañía de cazadores de montana de caballería 
de Gu.«dalaxara; á D. Francisco García., subte­
niente de la compañía de cazadores dé montaña de 
caballería de Cuenca , teniente del esqnadron de 
Avila; á D. Felipe Acnña, subteniente del regi­
miento núm. 3.0 de cazadores á caballo, uniente 
de la primera compañía de cazadores de montaña 
de caballería de la Manchará D. Vicente Molina, 
subteniente que fue del regimiento de infantería de 
Málaga , subteniente de la comp. ñía de Cíz^dores 
de montaña de infantería de la Mancha , y á Don 
Juan dei Corral, subteniente de infantería, snbte- 
nieote del regimiento de Granada, 4.0 de infame- 
ría de línea.

TEATROS.

En «1 del Príncipe, á'Ias ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la tragedia en cin- 
co actos titulada Macbet , y el sainete el Novelero. Ac­
tores en la tragedia. Señora María García. Señores 
Márquez, Ponce , Infantes, Captara, Avecilla, Con­
tador y Casanova.

En el de la Cruz, á las cinco y media de la iard», 
se ejecutará la comedia original en d. s actos titulada 
la Honesta Cecilia, con un bailete nacional: se tocará 
un concierto á dos flautas, dando fin con un sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


